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H O S P I T A L  S E  S . J U A K  B A U T I S T A  E N  T O L E D O

¿"Vulgo hvspiial ííe nfueraj

Í5TRP, los m iichos edificios públicos que sirven de or­
nato S la ciudail d c  T o led o , y  que mueven la curiosidad 
del viajero, es sin duda uno de los mas principales, y  
mas jnjtameiite admirados, cl hospital dc San Juan Bau­
tista, llamado vulgarmente de a fu era , p or  estar situado 
fuera de m uros, pero m uy cercano y frontero á una puerta 
de la ciudad. IIslc grandioso m onum ento, que si estuviera 
completamente acabado seria una de las mejores fábricas de 
Europa ,• no» revela á la vez c! raagníüco esplendor á que 
llegaron las artes cn el siglo X V I , y la inagotable graude- 
ra de los prelado» de T oled o, que derramaron sus tesoros 
para gloria de! artb fa , socorro dcl indijcnie, y admiración 
de las generaciones futuras.

Don Juan Pardo y Tahera, arzobispo de esla ciudad 
y  cardenal de la santa iglesia rom ana, deseando la existen­
cia de un hospital general, espacioso y capaz para toda 
clase de enfermo», con  licencia dcl Em perador, del ayun­
tamiento y  cabildo, sentó la primera piedra de esla obra 
en 9 de seiienilre de 1 5 4 I ,  habiendo fon oad o  los dise- 
Jios Bartolomé Buslaraante, persona inteligente, que si 
bien no hizo profesión de arquitecto, puede colocársele en­
tre los de prim er órden.

E l J544  falleció el cardenal, cuando apena? estaba aun 
con stru id a b  parte subterránea, y el 134'Jdejó ladireccion 
de la fábrica Buslam ante, por abandonar d  siglo y tom ar 
la solana de jesuíta en el noviciado de Toledo. Siguieron 
luego aun mejorando la prim er idea en ese cargo, lo» ar­
quitecto» Hernán González de Lara y lo» dos Vergaras, pa­
dre é h ijo , maestros mayores de la santa iglesia. Por cl 
1600 que escribió Salazar de Mendoza la crónica dél fun­
dador, aun n o se habia acabado la iglesia, y  d iceel mismo 
en su Monarquía E spañola , que desde setiembre de IS ^ l 
basta fines del 99 ya se habian gastado mas de SOO.OOÜ 
ducados en la fábrica, y  en el ín leriu , á instancia de los 
herederos y  testamentarios dcl cardenal, D . Juan de Z ú -  
Bi^ga, com endador m ayor de Castilla, D. Gerónim o Suarez, 
obispo de Badajoz, y su» sobrinos Ares Pardo y D Dieco 
Tavera, estendió Paulo III el auto de creación de este hos­
pital , en el que le son concedidas las mismas prerrogativas 
y  esenciones que gozan en Roma los hospitales de San Salva­
d or  ad  Sancla Sanrlorum  de Sancti Spir/tus in N axia  y  de 
Santiago en A ugusta  p or  bula espedida en Roma cu 12 de 
marzo de 1 5 4 0 .

E l patronato de este hospital quedó . por disposición 
del fundador en su sobrino Are» Pardo, mariscal de Casti­
lla y  alcalde m ayor de T oled o, que casó en segunda» nup­
cias con  DoSa Luisa de la Cerda, hija del Duque de Medi’- 
na-C eli, y cpii la» villas de M alagon, Paracuello» y otras 
fortalezas y jurisdicciones, fundó de todo mayorazgo en ca- 
hez» de su hijo m ayor y descendientes, que pasó luego á 
los condesde Alba de Liste y V ilb lo n jo ,  y últimamente 
^ r  alianzas sucesivas, reside esta casa y  patronato en la 
de los duque* de M edina-Celi y  Santisteban, actuales na-
troBO». . '■

En 2 4  de julio de 1562 se bendijo y  colocó p or  D. Luis 
bnsrez, obispo de Dragonara, la primera piedra de la su n - 
toosa capilla de este hospital, que no llegó á finalizarse 
hasta el 1 6 2 4 , cn  que se dijo en ella la primera misa v 
se colocaron los restos del fundador en cl precioso mauso­
leo que está silo.bajo la cúpula en la capilla mayor.

Form a el conjunto de toda esta fábrica un gran • « » -  
dn lon go . T od o  el csterior de sus muros es de piedra cáa - 
dena berroqueña. Consta Je 3 planos ó  pisos, b a jo , prin ­
cipal y segundo, sin contar la» grandes bóvedas s u b l ^ I  
neas. A l medio dia está la fachada priudpal, cuyo» 
cuerpos están almohadillados, asi com o el adorna de las 
ventanas. La portada, que está cn  *1 centro, consU  de 3  
cuerpos, cl prim ero c» de órden d órico , con dos colum pas 
y  cornisam enloi el segundo jónico isualm cnle, v el t « « -  
r o  rorm lio ; y en cl medio están un 'an tep ech o 'y  uu me­
dallón y n ich o , donde, está la estatua del titular.

Pasado un espacioso veslibulo cinhovedado, se e n lr»  « v  
un hermoso pórtico central, que form a la división de des 
patios cuadrilongo», cuya circunfei-chcia so com pone de 
dos ánditos ó  galerías ahierlas. alla y  Laja , con 39  a z w , 
cada u na , sostenidos por &Ü colum nas, ain contar U s 
agrupadas 4  los pilares de los ángulos. En cada uno de 
dichos p t io s  cl primer cuerpo cs dc orden dórico y el s i ­
e n d o  Jónico, con la cocuisa y  eulablanienlo» c o r r c z p o ^  
d,entes. Son cn todas 16u colum nasy 1 5& arcos, de esto - 
pda piedra cárdena y de tai, elegante proporción , que fo r -

r r s b a l r “ ' “ “ '*  y  erandioso. (.\éasee)

P or la galería central que liegos  indicado se vá dere- 
ch a m en teá la  entrada de la iglesia, cuya portada, obra 
también de B errugueie, es do mármol de C erra ra .-y  de 
órdcu  d órico , ejecutada con una proporción  muy elegante, 
y un trabajo el roas esquisito y perfecto en los in u ^ o »  J  
preciosos relieves que la adornan. Esta portada dá paso l
un vestíbulo dc grandes dimensiones, por donde »e enlra
al interior del templo.

. A l contem plarle, com o dice m uy bien P on *, p , « «  
que se ensancha el ánimo al reparar la grandiosidad y sen­
cillez al projiio tiempo de todas y cada una de su» ¿ r t « .  
fo rm a  esta iglesia una cruz latina, guardando e l órdea 
dón co  y p ro p o rco n  dupla. Está toda adornada de medias
piUslras con elegante cornisam ento, en cuyo friso hacm
de melopas un plato y  un sable, símbolos de la d eg o lU d o» 
de S. Juan Bautista, titular de esle hospital. Ei, el centr«, 
sobre  ̂ arcos torales y  una cornisa c ircu lar, se eleva u m  
cupula aerea con su lin terna, desde cuyo rem ate, hasto
el su elo  de ima boveda, que está debajo de la capilla m a-
yor  , hay 210 pie», castellanos de tlovacion, El pavimento
gradas retablos y p iu laras, lodo cs r ic o . sencillo y co r -
jú n '^  en uu todo á la grandeza y  majcsUd del c o n -

Pero lo  que ma» arrebata la atención en esla ielesia es 
ia preciosa urna, que colorada en el centro del crucero

— - - ó»

Sepulcro del cardenal Tacera.

Este sepulcro, admiración de los inteligentes, es la últim a 
obra del insigne escultor A lonso Berruguete, señor 
Acntosa, que principió en 1559, y ya vicio v ra r ,« .t„ „  .
1 5 6 1 , consta de los librosdel hospital que le ayudó á aca­
barla su hijo A lonso Berruguete y Pereda, y en 13 de se­
tiembre de 1562 parece que ya habia f . l í L d "  et 
pues por un asiento de esa fed.a se dan á Uer.ian G o n ^  
lez lestameniario de Berruguete. 200 ducados á c u e ^  
de la dicha o b ra ; y p or  otra nota se dice, que a! contador 
se le reciben en cuenta 993.764  rers. que 'pagó d 
González y á .A lonso Berruguete el m ozo, e“ fum pl S  
o  de cuanto se les debia p or  el sepulcro del cárdena™ 

lo  que se otorgó el finiquite y  carta de pago, de todo sú i "  
porte en , de noviembre de 1562, por ante Lni, 
escribano publico de Toledo.
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EsU obra bellísima se reduce á una gran cama cua­
drilonga, de mármol de Carrara. Sin conlar los delica­
dos relieves del basamento, eo  el frente de la urna que 
m ira al altar hay una medalla de la descensión de Nues­
tra Señora, y  mas arriba las armas del cardenal sos­
tenidas p or  dos niños. En el frente opuesto correspon­
de .otra medalla, que representa la Caridad, con una tar­
jeta encima y otros dos mancebos. En la parte del lado de 
la epístola se vé un gran medallón de Santiago, y á los 
lados el Slo. á caballo, y un carro tirado de bueyes con 
Tartas figuras. En la del evangelio bay otro  medallón cor­
respondiente con la efigie de S. Juan Bautista, y  á sus 
lados se representan su degollación, y el bautismo de Cris­
to . Sobre el plano de la cama hay eu cada ángulo una es­
tátua de mediano tam año, representando todas las cualro 
rirtudes cardinales, con sus principales atributos, y com o 
en actitud de sostenerlas; fijas á la misma cam a, están 
ana águila en cada lado. Encima dc esta cama y urna se 
llalla sobre ricos almohadones tendida la estátua del car­
denal, con ornamentos pontificales, trabajada con  lauto 
en tero  y prolijidad, que hace dudar ciertamente el que la 
pudiese ejecutar un  viejo cansado y achacoso, com o lo era 
ya p or  esa época Alonso Berruguete, quien habiendo 
apurado, p or  decirlo asi, en esta obra su ínjenio y habili­
dad , falleció ya para coiu lu irla  en una de las salas de esle 
bosp ila l, que cae bajo del reloj, el 18 de julio de 1562.

Debajo de la capilla m ayor, y guardando en uu lodo 
sn misma form a, está labrado un hermoso panteón, todo 
sostenido p or  pilares y fuertes bóvedas de cantería, en el 
que yacen sepultados los sobrinos del fundador Ares Par­
d o  de Saavedra y D . Diego Tabera , obispo de Jacú , va­
rios marqueses de Malagon y condes de Villalonso, con 
«Ira  porción  de parientes y  administradores del bospilal.

T odo lo  demas del repartimiento del edificio es suntuo­
so y  correspondiente á lo  demas de la fábrica, cuyo esle­
r io r  es de cantería almohadillada, y el de la iglesia de si­
llares lisos, pudiendo asegurar por conclusión que esle 
edificio, ya considerado en su lod o , ya en cada una desús 
partes, hace honor á los artistas de nuestro siglo de oro, 
al propio tiempo que inmortaliza el recuerdo del generoso 
prelado que lo maudo coustruir.

ESTUDIOS HISTORICOS. 

DON JU AN  EL TU ERTO .
ó

X X , B A N Q U E T E  T  E L  S U P L I C I O .

S IG L O  X IV .

(Continuación Véaso el número anterior.)

II.

X o  defensa y  la  liga.

wiLTO de su sorpresa el guerrero d escon ocido , adelán­
tase con grave paso bácia e l reg io  aposento, donde á 1a sa­

zón deliberaba el consejo la manera de cscusar nuevas dis­
cordias y bandos, obligando al ejército de la frontera á 
marchar sobre A vila , corte d é la s  reinas Doña M aría y  
Doña Constanza, madre y  esposa del malogrado Fernando, 
y del tierno principe D . A lon so, que babia muy luego de 
ser alzado por soberano de Castilla. Los pliegosdel meiisa- 
gero anunciaban la próxima venida dc D . Pedro á M arios.
A l pisar los unibrales del salón detúvose el desconocido, 
echó atrás el jaique en que venia envuelto, alzóse la visera, 
y m ostró á los circunstantes un rostro atezado, p or  cuyas 
mejillas corrían lágrimas dc ternura y de abatimiento. ¡Quién 
podría imaginar ni sospechar siquiera tal y lan espantosa 
mudanza cn el que ufano ayer y cargado de despojos y  lau­
reles, ponía en derrota y vergonzosa fuga á la morisma en 
los campos de Alcaudcle, y eu su fortaleza tremolaba el pen­
dón de la cruz, y que el supuesto mensajero era ese mismo 
Don Pedro, tem or del mahometano, amigo de Fernando, 
y prim er pakdiii de sus reinos!

U n grito dc esperanza y consuelo resonó al punto en la 
regia estancia, en cuyo fondo, y bajo suntuosas colgaduras, 
yacía en cl atahud el soberano de Castilla.

Detiene su respiración, y aviva sus pasos el infante; con­
templa un momento los restos inanimados de su deudo y 
de su am igo; vuélvese con  ademan sereno bácia los prelados 
y ricos-hombres que componían la asamblea, y dice con vos 
solemne:

"N inguno sea osado tratar ni deliberar, ni dé au opi­
nión ó  dicte acuerdo sobre negocios del rey Fernando, sin 
pagar á su memoria cl tributo noble, justo y generoso de 
la lealtad castellana; y pues la divina Providencia fue ser­
vida de colocarnos en tan cruda y atribulada situación, y 
á ella debemos la prez y honra que hoy pone eu nuestras 
manos los destinos del reino, sepamos enseñar lo  que á ca­
da cual conviene, haciendo de antemano lo  que á nuestra 
fé atañe y á nuestra hidalguía. ¿Juráis, ó  nobles prelados y 
varones, por soberano natural y señor de estos reinos de 
Castilla y de la on  al príncipe D. A lonso, bijo prim ogénito 
de Fernando VI?” ....

—  "V iv a  Alfonso XI” —  clamaron los circunstantes, y 
puestas en sus pechos las manos las unos, y sobre la eriva de 
sus espadas los otros, salieron del aposento precedidos del 
infante, que sin esperar mas deliberaciones, y apremiado 
p or  la fuerza de su deber, cabalgó nuevamente, calóse la 
visera, y salió á lodo escape via de Jaén, á donde ya le aguar­
daban sus gentes ignorantes todavía de la horrible desgra­
cia. Despachó al punto meosageros para Avila y  V allado- 
lid, y diéronsc Us oportunas órdenes para que en Córdoba, 
Sevilla y toda U  frontera sc alzasen los pendones por el 
rev .Vlfonso. Jaén y Aieaudele sc mostraron mas prontos 
y leales: im itóles toda Andalucía , y satisfecho D on Pedro 
Je los deseos dc M abom et Aben Nazar, rey de Granada, 
que envidiaba ajustar paces con Castilla para calmar los al­
borotos que contra él «¡ovia  Ferraquén, señor de Málaga, 
dióse muy buena maña á concluirlas m uy ventajosas, y t(^ 
inó cou uu ejército la vuelta de Córdoba, de donde eu bre­
ve penetró basta tierra dc .\vila.

U rgia y daba gran priesa para concordar los ánimos 
y arreglar las diseusioiies que comenzaban i  apuntar en el 
re in o , proveer á la tierna edad del monarca, apenas de 13 
meses, poniendo al frente de las cosas públicas hombres de 
seso, madurez y valor señalado. Era negocio árduo en es­
tes tiempos anteponer uno 4 los demas, ni se tenia vergüen­
za por parte de los numerosos pretendientes [aun los mas 
dignos y menos ambiciosos) dc mostrar á las claras su de­
seo, ni ellos se cuidaban de las cosas divinas ni de las hu­
manas, á trueque de lograr el fio sin reparo en la calidad 
de los medios.

Abogaban al parecer, la naturaleza, edad y espcrienci*

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 85

del gobierno, por la reina D oña M aría; el am or y mater­
nales cuidados por Doña Constancia, aunque extranjera; el 
d eu do , fama y lealtad p or  el infante D. Pedro; p or  Don 
Juan su tio y  p or  el de Lara; el poder, la sangre y la pri­
vanza, por D . Juan M anuel y D. Felipe, tio del rey; la 
osadía en el com bate, presteza y tino eu cl consejo, si bien 
•I prim ero de estos acompañaba mala rondicion , solapada 
avaricia y amor á la» revuelta»; y p or  D. Alonso, señor de 
M olina , hermano de la reina D oña M aría, los respeto» de 
canas, madurez y habitud de mando tan próspera y feliz­
mente ejercido tn  su» estado» patrimoniales. Todos aspira­
ban al poder; cada cual enderezaba su demanda por via 
distinta, y el resultado fue una situación em brollada, que 
vino i  enmarañarse despue» con  el desacato cometido cn 
Avila por la» gentes de D. Juan y del de Lara. Cansábanse 
ya esto» de palabra» y oferta», y confiaron 4 las armas la 
declaración de su derecho. Defendían la ciudad tropas es­
cogidas bajo la conducta del infante D. Pedro r comenzó el 
asalto eon varia y  dudosa fortuna por ambas parles, y 
acaso al fin habrian lo» invasores logrado sus intentos, si 
el obispo D on  Sancho, refugiado con  Doña Constanza y 
con el rey n iño eu el templo, n o  lea hiciera alli rostro con 
notable denuedo y bizarría.

A vinieron luego otros m ales, que fuera largo y escusa- 
do el referir, á que se siguió la unión de los mal contentos 
en bando» y liga», siendo contradichos sus proyectos por 
la form ación de otra» nuevas. Sirva de ejemplo la que en 
T oledo se estableció con  el titu lo de H erm andad del rey, 
cuyos acuerdos fueron al cabo confirmados p or  las Córte» de 
B urgos, y algunos de los mas principales se dirijieron á 
menguar el poderío de los barones, daudo por regla que no 
habían de admitirse en su seno grandes, prelados, maes­
tres, condes ni ricos-hom bres, y que todas las querellas ce­
sarían ó  se suspenderían basta sosegar los alborotos de 
Castilla. Pusiéronse á la cabeza de esta H erm andad  las do» 
reinas y el arzobispo primado.

N o se descuidaban en tanto D . P edro, D . Juan y Don 
Juan M anuel, y  para mejorar su causa, acudieron á los 
reinos de Aragón y Portugal, y se le» prom etió auxilio de 
tropas; medida peligrosísima y resolución que frecuente­
mente acarrea á los interese» dcl protejido, desmanes y ofen­
sas de parte del protector.

Sabedoras las reinas de este acuerdo, trataron sin re­
bozo de evitar sus dañosos resultados: á cuyo fin, y  por 
medio de dádivas, favores y promesas lograron torcerlo y 
desbaratarlo eu apariencia; pues víóse después, que Don 
Juan y D. Pedro, lan concertados al principio, desdeñaban 
y  huian de sellar una completa alianza sin aspirar á rom ­
per los primeros lazos contraídos. Véase cóm o razonaban 
lo» do» pocos días autes de la reunión de Córte» en Fa­
lencia.

—  ''N o quisiera retirarme de vo» (dccia D. Pedro) sin ase­
guraros de antemano uua premia de mi lealtad, cediéndoos 
<1 gobierno de T o led o , apenas se ha nombrado guardador 
de) rey : y p or  cierto que Labréis entonces cou él et timón 
y llave de Castilla."

— ''H olgaríaroe de veros mas bizarro y generoso (con­
testó D . Juan) que lo que ahora os mostráis con vuestro 
antiguo compañero de armas en la guerra de la frontera. 
Parece que en nada estimáis las jornadas de Rute y  de A l-  
caudete, reservando á pequeños méritos un adelautamiento, 
que solo á m í corresponde."

—  "S i  tal es vuestra mente (repuso D. Pedro) nombra­
ros he adelantado; pero uo de esa tierra, que D. Juan 
Manuel solicita, sino de la de M urcia, que eu verdad es 
rica y  eslendida por demas. Desde alli uos podréis acudir, 
y  ayodar á D . Felipe, manteniendo á raya al de A ragón ."

—  " £ m  fuera bieu, si ei nombramiento que tanto os

afana, dependiera de vo» solo (insistió D. Juan) y  n o de 
u n  poder, que acaso, acaso partiremos ambos m añana."

— '•¿Os lo  prometéis sin duda de las Córte» de P alea-
c ia ? "  , .

— " ¿ Y  qué razón podrá haber para que vos digáis o tr o
ta n to?"

 "E ntonces, basta de conciertos, visto que renunciáis
á los gobiernos de Toledo y  de M urcia ."

— “ Sandio y  poco cuerdo andai», D . P ed ro , en vues­
tro» barruntos; pero cuando desengañado por el tiempo, 
veáis desaparecer una trás otra todas esa» esperanzas, l a ^  
go vendréis á reparar en lo  que habéis ofrecido á vuestro 
T io , com o de gracia, debiendo acaso im plorarla de él, aun­
que sobrado tardía."

Esto dicho volvió D . Juan la espalda á su in terlocutor, 
salió del aposento, y  después de la ciudad, encaminándose 
á Falencia. Entonces fue cuando este conoció toda la am­
bición  de su deudo y toda la» arterias y  maña» que había 
puesto en ju eg o , para arrebatarle el gobierno del reino: 
quiso poner coto  y remedio á ellas: ma» ya era tarde, y  
cuando la» Córtes reunidas en aquella ciudad escucharon 
las promesas de los enviado» de D . Pedro, e ! oro  y  amena­
za» de D . Juan , y los respetos de Doña M aría habían cor­
rom pido toda la asamblea ó  vencido de otra suerte el ma­
y o r  núm ero de voluntades, á tal p u n to , que la tutela y  
guarda del rey niño confióse á su com petidor, sin tónerse 
en cuenta lo» mérito» de cada uno , las victorias de Hule y 
de Alcaudete, la pas de .Andalucía, y la defensa de A vila . 
De esta manera se obraba entonces, poniendo com o en 
pregón ó  almoneda un corlo  núm ero de ambicioso» la 
futura suerte de tantos pueblos.

III.

X or juram entos.

Bien hallado Ism ael, rey de G ranada, con las re v se l- 
tas y bandos que le alzáran sobre c l tro n o , aspiraba á en­
flaquecer el poderío de Castilla, aprovechándose de las di­
sensiones movida» por lo» tutores de Alonso X I , y apelli­
dando en su ayuda á los moros de A frica , bajo pactos ver­
gonzosos á su corona, pudo resistir y aun vencer laa hues­
te» cristianas, que en junio de 1319 desafiaron la fortuna 
y  pericia del bárbaro Ozmin en los campo» de la Vega. 
La muerte acaecida en esla jornada, de los dos grandes cau­
dillos los infantes D. Pedro y D. Juan con la flor de la no­
bleza castellana, abrió á Ismael el paso dc la frontera, don­
de talando y  saqueando pueblo» indefenso», entraron & v i­
va fuerza sus soldados en la villa de Huesear. Descargó 
Ozmin u n  segundo golpe sobre Ores y Calesa, del órden 
de Santiago, amenazó á Jaén, y cayendo de im proviso so­
bre M arios, rindióla con gran pérdida, degolló i  sus va­
lerosos defensores, y cautivos sus habitantes ejerció sobre 
ellos lodo linage de crueldades.

Aturdida Castilla con  tan recia y espantosa tormenta, 
volvió de repente en su acuerdo á los divididos magúate» de 
la corle del rey, quienes procurando con levas de gente y  
refuerzos de tropa desbaratar los proyectos de la morisma, 
pensaron sériamenlc en establecer el gobierno de los tutores, 
nombrados por las Córles de B urgos, hecha» en 1315, 
dando á cada cual la administración del territorio, que se 
le hubo de señalar eu ellas. Tocóle á D. Juan M anuel el 
reino de T oledo y la Estremadura; á D . Felipe toda la A n ­
dalucía, y la parte destinada á D . Juan , el que m urió en 
la vega, que era Castilla la vieja y sus m onU ñas, á  su  b i­
jo  jD. Juan e l  Tuerto, señor de Vizcaya.

Distinguíase entre los demás este príncipe, p or  el 
espíritu pendenciero y rencoroso 4 que en su edad ,  jó -
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iaeyperla todavía , jimtaba u »  corazoa ardiente 
y .  feroE , una sed insaciable.de poder y d e  riquezas, y 
Aa nnsiiia turbulenta condi<*k>n de »a padre para r c -  
Tídver é inquietar et reino. N o estaban tan escan­
didas semejantes inclinaciones, ni tan otruilas sus intrigas 
y  torpezas, que dejasen de mostrarse a) consejo supremo y 
4  tos grandes: pero todo interior deseo dc apartarle del 
m ando cediaá la imperiosa necesidad dc obrar con mraura, 
d i^ n sta iid o  cou  áspeiús negativas á un hombre á quien 
obedecían tantos y tan opulentos señoríos, y cuyo pendón 
« e  tcomolaba coando menos en oeiienta villas y  castillos, 
bien defendidos y guarnicionados.

Arregláronse al fin los tutores en el modo y  form a de 
conducir el gobierno, y cn fe de la reciproca amistad que 
ae habían prometido y  grangcado, acordaron solemnizar 
esta avenencia, disponiendo qae todos los magnates y pre­

gados con  el consejo del reino seballa-sen en Avila para 1.° 
d e  abril de 1320, y asistiesen al juramento y pleito hom a- 
Bage de los rejentes.

Celebróse la ceremonia con  gran pom pa y  fausto, y  el 
infante I>. Juan M an ad , el mas digno y anciano, ju ró  por 
lo d o » , en manos del obispo de A vila ; por todos también 
b izo  protesta dc lealtad, com o prim er vasallo, y á lodos 
sop o  engañar con su porte noble, y  palabras llenas de fiel 
7  generosa ternura. Falaz y  bastarda conducta, si la con ­
templamos un poco mas adelante, y  votos impíos que sus 
lób ios p roferían , sin participar de ellos el coraron.

E m pero, com o que la Providencia babia destinado á 
nnestr» patria un porvenir grande, después de correr los 
mas deshechos torbellinos y  azares, quiso, que cuando el 
acuerdo se ce lebró , y comenzaban los primeros pasos del 
nuevo gobierno, sucumbiese cargada de años y virtudes la 
ilustre reina Doña María. ¡Cuántos males deploramos en­
tonces!... Imagíneselo cualquiera, al considerar una nación 
ilustre y de estendido territorio, presa de barones ambicio­
sos; un rey n iño y huérfano; una guerra destructora con 
lo s  infieles, y un espantoso acabamiento de pueblos y de 
fortunas. La silla de S. Pedro, lastimada de tantas desdi­
chas, envió á un  legado órden pará juntar un concilio en 
Valladolid, con  que sc remediaron grandes desafueros, y la 
m oral y la creencia se repararon de sus anteriores pérdi­
das, cobró dignidad el tro n o , y contuvieron sus ódios los 
magúate».

Creda D. Alonso Cn méritos y-en valor, y cuando hubo 
cnm píido quince años, declaróse de m ayor edad, tom ó la» 
riendas del gobierno, obligó á los ambicioso» tutores á re - 
s ig iu r  en .sus manos cl poder, que las Córles les contiáran;
7  se hizo solfniuemente coronar en las Huelgas de Burgos. 
D ia  señalado por las mercedes y honras, y también por 
darse en él principio á una nueva guerra, n o menos cruda 
que las de los grandes. Alentados D. Felipe, D. Juan M a­
nuel y los demas infantes, con la espcra.uza de conservar 
de herbó su autoridad, se disponían á aconsejar y dirijir 
al rey cn lodos sus arlos, cuando vieron que el favor que 
lograban en la corle sus privados Garciiaso y A lvar N ii- 
Sez dc O sorio , ¡Kilaclegos odiosos y contrarios á su» miras, 
los apirla.ba insensiblemente del príncipe; y que esle no 
podia menos de tratar con desvio y echar en cara sus de- 
zórdciies, 4 los autores y promovedores de las pasadas cou- 
tiendas.

Tom aron su resolución de h u ir , y prom etieron ven- 
g írse á  I o U q  trance. Los tres er.an poderosos, atrevidos y 
nfalvados. El crimen busca al crimen, y D. Felipe y Don 
Júah Manuel hallaron muy presto «cogida eu el Señor de 
Vizcaya, qae con  m ayor prenvura y enojo se babia retirado 
í  su (a»i!llo  de Cigales, Reunidos bajo sus bóvedas ios in - 
l ^ t e s ,  y aguijados p or  un mismo deseo, ajustaron enlre 
4» áliinza y  mútuo acuerdo, pactando que c l Tuerto se ca­

saría con  Doña Conslanz», hija de D. Ju«si:M aiiu«f, f  qoc 
á u n  tiempo y plazo conrcnído habían de entrar tadoaaon 
SU9 saldado» p or  tierras del r « y , sin eacurhar promesas, 
palabras ni condiciones, ni gustar tr e n a s  ó-diferir la g se t-  
t i ,  basta que aceptasen sus enemigos la» dnra» leytea dc 
tan inicuos vasallos. A  tanto llegabi sa  frenesí, que  para 
mas estrechar la suerte que los trea correr debieren , y  a»* 
poner sus intereses y  fortunas á iguales triunfos ó  derrola», 
invocaron el auxilio om n ip osen le , y un dia, cn la capilla 
de la fortaleza, leída prim ero la escritura de avenencia, y  
alianza oyeron misa con  aparente devoción y recogimiento, 
recibieron de manos del sacerdote cada cual una parle de lá 
hostia consagrada, y en seguida unos despua <k o lr o »p r o ­
nunciaron esle juramento terrible, cuya fórm ula nos. ha 
conservado la h istoria ::*  "Jaro por Dio» omnipotente y  
upor su gloriosísima madre, que todo lo que se ha decla- 
»rado por su órden en cl instrumento y escritura pública 
•que se ha leido, lo cumpliremos cada uno dc n os , siu in -
• Icrvenir en ello fraude ni engaño: que non iremos el uno 
»sin  el otro  contra nuestros enemigo», ni contravernemos
• cn alguna guisa á lo  que aqui sc ba estahlerído. El qne
• prim ero á sabiendas lo  quebrantáre, en aquel miaino dia, 
•Vos, Dios todopoderoso, le quitad en esle m undo la vida
• y en el otro  atormentad su ánima coa  crueles y  eternas
• penas: haced que le faltar las fuerza» y las pa b b ra s , y en
• la batalla el caballo, las armas, las espuelas y Ice vasallo»,
• cuando mas los bobiere menester.”

Hé.aqui la manera con que se obligaron loaaleves prin ­
cipes á borrar la soberanía dc Castilla, ó  aomeler su pujan­
za á una segunda y  mas ignominiosa tutela. Pero en vano 
trabaja cl malo para su engrandecimiento, y  escala con 
osadía los primeros asientos del poder suprem o; porque 
sonará en breve la hora dcl castigo, y un Dios, irritado dc 
sus impíos y blasfemos juramentos, descargará la maldi­
ción  eterna sobre el y su posteridad.

IV.

L a  f é  violada.

Era la media noche de uno de aquellos dias de otoño, 
en que la almó.sfera, oprimida dc nubarrones y cargada 
de malrrias com bustibles, anuncia á los mortales cl torbe­
llino , el la y o , y  lodo cl aparato de la mas horrible tor­
menta. Las fieras sc abrigaban eu las quiebras de las peña»; 
los ganados á sus rústicos albergues; los moradores de ia 
ciudad á to interior desús hogares y  familias. U n momen­
to después desgárran&e las nubes, brilla el relámpago-, y 
á ;u  cárdeno y presuroso rellcjo, divísanse en el átrio del 
alcázar dc Valladolid, en medio dc los centinelas y de un 
num eroso sequilo de ginetcs y peones , tres individuos , cu­
yas aposturas y trajes dan á conocer su n om b re , calidad 
y estado. >

—  ¿N o podré al fin persuadiros, padre Abad (decia el 
mas jóven , cuyo traje y eRcomieada de Santiago revela- 
bau a l camarero mayor , .\lvar Nuñez de Üsorio), de la 
mayor loa que debe traeros el seguir riegamenle loa con­
sejos del ley  , oprovando sus miras y  secretos pactos con  eh 
infante ü . Juan Manuel?

—  Soy bario  jóveu y presuntuoso para dar estima á las 
sábiaa le; cíoites dc la esperiencia (contestóle cl abad dé San­
tander, D. Ñ uño Perez , antiguo coosejero de D oña Ma­
ría.) Dia amanecerá (¡o ja lá  me engañe!) en que Jas bodas 
de Doña Constanza y los que á ellas dispusieron el áxiimoi 
de D. .\lunso, 6B atraigan las roas ira» y venganzas d e .l»  
nobleza de Castilla.
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—  Oliedecer e« k y  de vaaalloi (inlcrrunipió cl jad ió  eci- 
jano , J u ce f, almojarife de palacio).

—  Precaver el peligro y el daño del reino es la jasta y 
tanta obediencia, no la ciega lisonja, ni la callada hipo­
cresía (repuso D. iS’uño).

—  ¿Q ué es, pues, el concierto de Peñafiel, ni que otra 
cosa significan (interrum pió el camarero) la» bodas dc Doña 
Constanza y el nombraniieuto de adelantado de Andalucía 
i  su irritado padre, sino el coto y barrera de los desafue­
ros  del de Y’izcaya , y de los amaños dc ü . Felipe ?

—  U n nuevo perjurio (contestó el a bad ), loda vez que 
cn A v ila , siendo tu to r , jurara í  vuestra vista y no cum ­
pliera, y luego prometiera eu Cigalcs lo  que habia de que­
brantar en sus íiltimas cartas. ¿Q u é valor dais á lautos 
perjuicio», ó  mas Lien, á que precio tasais tantos juramen­
to» ypalabras? Ciego parecéis á todo, D. A lvar, cuando así 
pensáis, y convencer deseáis á quien tantos engaño» y  de- 
aeogaíio» no fuercen ni cam bian, p or  solo ver un pergami­
n o y un sello , dado en nom bre del que en poco mira los 
anatemas del cielo.

- —Tendréis presente, D. Ñuño (instóle J u ce f), que se 
trata de una corona ó  de un suplicio: cn tan amarga y 
dura alternativa , n o  parece dudosa la elección.

— ¿Habéis meditado un punto solo (contestó el abad) cuá­
les son las fuerzas de Castilla para domeñar á veinte mil 
lanzas y rendir mas d« doscientas fortalezas, ó  para sose­
gar los alborotos de dentro y mantener cn  quietud á la 
morisma de Granada?

M ucho os acobarda un juramento de tres insensatos 
(repuso enojado el camarero.) ¿M asá qué disputar de guer- 

,  ra con quien cogulla viste y se guarece al templo, com o lu­
gar pacifico y seguro y  sosegada mansión?

—  G uardaosde ser amigo dcl infante D . A lvar, y de ser 
tan flaco de memoria (respondió e) abad). Lo uno o» bus­
caría mañana el apellido de traidor; lo otro  os pone eu el 
caso de olvidar que ese mismo rey, de quien gozáis la pri­
vanza, debe su vida al tem plo, y su defensa á una mitra.

Las pisadas de un caballo á todo galope interrumpieron 
este animado diálogo. Separáronse lo» tres interlocutores. 
Había e^ arcido  ]a aurora su primera lu z ; D . A lvar vé 
a ^ n e  delante de sí al caballero que poco hace acosaba i  
su tro lou , recibe de e l un aviso m islorioso; vuelve á paU -

sobre una mesa
un pln^o cerrado. Sale con  presuroso ademan, hace seSa 
al que la aguarde, y un momento despue»
ambos salían de \alladohd con dirección á Peñafiel. A llí les 
preparaba el infante la mas obsequiosa y favorable aaieida. 
a . . c e r t « l o .  todM  los puuto» del convenio, p a r i ie r o u ^ n  

c  y D -A lv a r  Nuñez de la villa , hicieron lo»
aprestos de la guerra de la frontera, dispusieron á la vez 
todos lo» preparativos de Ja boda de Doña Constanza,*

p I T k '* *  r  *' adelantado é  l l
ciudad de Córdoba, donde le esperaban nuevos laureles y 
nuevos y amargos desengaños.

(Se toncluirá.)

M asl-bl  de  L4 Co r t e  y  R c a w .

POESIA.
C r e e m o s  h a c e r  u n  s e r v i c i o  á  l a  l U e r a l u r a  r e s t a b l ­

e c i e n d o  e l  l e z i o  v e r d a d e r o  d e  l a  s i g u i e n t e  c o m p o s i ­

c i ó n  d e !  m a e s t r o  F r .  D i a c o  G o n z á l e z ,  e l  c u a l  n o s  h a  a i d »  

f a c i l i t a d o  p o r  u n  a m i g o  d e l  a u t o r ;  p u e »  p o r  u n  a b a n d o n o  

i n e s p l i c a h l e  e n  l a  p u b l i c a c i ó n  d c  l a »  p o e s í a s  d e  a q u e l  e é l c b r *  

r e l i g i o s o ,  s e  p a d e c i ó  e l  d e s c u i d o  d e  o m i t i r  u u  t r o z o  c o n s i ­

d e r a b l e  d e  e s t a  ( q u e  s o n  l o s  c i n c u e n t a  y  d o »  v e r s o »  q a e v a i t  

e n  l e t r a  b a s t a r d i l l a )  d e  s u e r t e  q u e  s u  l e c t u r a ,  t a l  c o m o  96 
o f r e c i ó  a l  p ú b l i c o ,  e n v o l v í a  u n  a b s u r d o  y  c o n f u s i ó n  q u e  

m u c h o s  s i n  d u d a  h a b r á n  n o t a d o ,  a u n q u e  d e s g r a c i a d a m e n t e  

n o  h a b i d o  p u e s t o  e u  c l a r o  h a s t a  e l  d i a ,  c o n  o f e n s a  d e l  c a n ­

t o r  d c  M í r t a ,  á q u i e n  t e n e m o s  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  o f r e c w h o f  

e s t e  m e r e c i d o  d e s a g r a v i o .

E L  C A D I Z  T R A N S F O R M A D O ,

T DICHAS SOÑADAS DEL PASTOB D E IIO .

C A N a O N .

D e s d e  q u e  v i v o  a u s e n t e  
d e  l a  b e l l a  c i u d a d  , q u e  f u e  la  g l o r i a  , 

d o n d e  h i z o  c i e r n o  a s i e n l u  m i  d e s e o  , 

m e  e s t á  c o n t i n u a m e n t e  
a f i i j i e n d o  d e  d i a  s u  m e m o r i a ,  

y  d e  n o c h e  m e  s i r b e  d e  r e c r e o .
Y  a u n q u e  e n  s u e ñ o s  n o  c r e o  

p o r  s e r  r e g u l a r m e n t e  n e c e d a d e s ,

U l  v e z  f u e r o n  m i s t e r i o s  y  v e r d a d e s :  
y  h e  d e  c o n t a r  e n  v e r s o  m e s u r a d o  
U s  d i c h a s  q u e  h e  s o ñ a d o  

e a  u n a  n o c h e  f r í a ;  

y  e r a  s o ñ a r  e t  c i e g o  q u s  t a l a .

S o ñ é  ( | c ó m u  t r a s f o r m a  
e l  s u e ú o  la s  i d e a s  i  s u  g r a d o ! )  

q n e  u o  e r a  C á d i z  l o  q u e  s é  p e n s a b a ;  
s i n o  d e  h u m a n a  fu r n ia  

u n a  ¡ l a s l o r a ,  q u e  d e  m i  g a n a d o  

l o s  c á n d i d o s  c o r d e r o s  a p a s t a b a :  
y  M i r t a  s e  l l a m a b a ,  

l l e n a  d e  h o n e s t i d a d  , y  d e  h e r m o s u r a ,  

c e u l r o  d e  d i s c r e c i o u ,  j  d e  í é p u r a :  
y  y a  g o z a b a  e n  s u e r t e  v e n t u r o s a ,  
d e  s u  v i s t a  p r e c i o s a  

l a s  v e c e s  q u e  q u e r í a :  
y  e r a  s o ñ a r  e l  c i e g o  q u e  v e i a .

S o ñ é  q u e  t r a s í o n n a d o  

C á d i z  e n  M i r t o  b e l l a ,  a s i  m e  h a b l a b a :
- ¿ C o a  q u e  p r e s t o  d e l  T a j o  á  l a  r i b e r a  
- t r a s l a d a s  e l  g a n a d o  ?

> ; t r i s l r  l a  q u e  n a c i ó  m ís e r a  e s c l a v a !
- c i e r t o  d e b e s  e s t a r  q u e  s i  p u d i e r a  
- t a n  p r e s t o  t e  s ig u i e r a  

- b a s t a  d e j a r  l o s  a b u n d o s o s  m a r e s  

- p o r  l a  t r i s t e  e s c a s e z  d e l  M a n z a n a r e s :  •

- ^ r o  e l  a l m a ,  q u e  e s  U b r e ,  i r á  c o n t i g o ,
- ó  q u e d a r á  c o n m i g o  

- l a  t u y a  e n  c o m p a ñ i a ! : -  
y  e r a  s o ñ a r  e l  c i e g o  ( ¡ i i e  v e i a .

S o ñ é  q u e  a m a r iz a d a s  
m i s  o b e j a s  d e ja b a  e n  l a  e s p e s u r a ,  

y  á  l a  p l a y a  m e  f u i  s i n  c u r a r  d e  e l l a s :  
y  n o t é  u u a s  p i s a d a s  

b i e n  e s t a m p a d a s  e n  l a  a r e n a  p u r a ,  
q u e  J u z g u é  s e r  d e  M i H a  p o r  l o  b e l l a s :
• i g u i e u d o  f u i  la s  h u e l l a s ,  

y  v i  q u e  c o n  e l  d e d o  h a b í a  f o r m a d o  
e n  l a  a r e n a  e s t e  i n d i c i o  d e  s u  a g r a d o :
• 'Q u ie n  m e  s i g u e  s e r á  c o r r e s p o n d i d o  
a l W l i a  l o  h a  e o n s e g o i d o ,

- y  M i r t a  l o  e s c r i b i a ; -  

y e r a  s o ñ a r  ti c i e g o  q u e  v ñ a .
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SoÑc que mis zagales 
me dieren uua nueva Itttitnosa de Cádii, y yo cD llanto me anegaba 
llorando laníos males: 
y ’al puulo 11<%ó Jlirta presurosa ,
V vi que eon nn licAzo que lomaba , 
el llamo me enjugaba : y ápiiéando la mano al casia peoUo:
•Vive Pastor (me dice) salisfecUo 

. «que en Cádiz viiirás elernameule:» 
y 10 Riuy ciertamente 
mi ventura creía: 
y era sobar el niego que vcia.Soñé que Milla bella 
me miraba, y deeia con agrado;¿por qué pasas, Pastor, la vida Irisle?
•ya cesó mi ipierella ;■ya sé que tu caudal lias retirada 
■del banco genovés ( i)  donde pei Jute 
cn lo que alli impusiste,
•• lodo "■’r tntero to empleoJlt 
. «  nuZro CdJhf.el, Sonde lograste 
-tener inmenso tuero y m“l' segure ;
-ro Mirto lelo juro 
-por toda to fé mia:- 
j  era soñar el ciego que reiat 

Soñé que el jnarjhrwio 
habla sumergido una isteíitto 
do Mirla estaba entonces f; dure ellretla!) 
y estando yo lloroso 
sintiendo tal desgracia en una orilla,
US en los aguas Jvrmar su imagen bella;
U.a á arrcqorme á ella ;
iTsría que estaba a.'rés sin yo sabe/lo,
¡os brazos dulcemente me ecba al mella 
diciendo:-no te pierdas por hallarme 
-si quieres agradarme,
-pues vivo todaiia:- 
y sra soñar el ciego qiseveia.

Soñé' qae se acercaban 
unas abejas á hs labios bellos 
de Mirto r̂ie di.rmio, que en lo rojc 
helio rosa juzgaban:
YO incauto oi e*paniarioj, toque en ellos;
'Mirla sobresal/oda al rió hs ojos;
yo temí tus enojo*;
ma¿ que me mírala eomplacícntey
y moviendo hs hbíos x/uhemente ̂
¿a miel que las abejas no hp'uron 
en mi la destilaron 
con lo que me decia: 
y  era soñar el cíe  ̂que veíoa 

Soñé que
en un mapa que .trsrnh me habia dado, 
miraba yo de Cadh h LelUza; 
y Mirla que lo 'lido ,
(juzgóndâ lo de GéstorA frosíadô  
le tomó de mis manos con ̂ freza 
y habló Con aspereza; 
mas luego vuelta un poco en ¿o cordura 
tiendo su engaño, difo can ternura:
•-Vo dudare, Pastor, etrrnamenis 
•de tu pedio inocente,
•ni til de la fé JAÍa'.“ 
y era soñar el ciego gue veta.

Sssué que el diestro rodó 
puesto en el verde prbda , JWíria bella 
sobre la llanca mano ledmala. 
el rsys/ro: y de este modo 
conmigo conversaba cariiosá.
Fi que la tista al cielo ¡es’antaia, 
y que me preguníohc:

■¿qué trecho habrá desde la tierra al ciclo, 
•Pastor? V 10 le dije sin iwelo:
■medido de" tu mano diesúanieule 
■ua codo solaiiicntc. >
T v1la se complac ía y era soñar el <je^ que veia.

Snfié que di'erlido estaba vo i  deshora de la noche forinaurio una canfion á mi pastora; 
sentí á mi puerta un ruido como á  alli puado liuliiera un roche; 
y luegu so me dijo tn voz sonora :-Utlio, llegó la hora■do que drjci las selvas y el ganado,
-pues no eres jiara rústico formado.■Ven , que cn Cádiz Te espera ansiosamente 
•ron quien eternamente 
•goiarás de tu día.» y era soñar el ciego que ven.

Yo de mi diclia cierto, dejo ,el leclw dormido, apresurado
V destinado ruedo la escalera,
Y en el portal despierto bauádulodo en saucnc, y maltratado : 
y vi qué esla ventura ('.suerte Cera .) 
imposible me era: ^pues V i que aun siilisislia irrevocable
de Diana d  cewelo forroidable .
y aunque quedé del sueno mal hw'i*» .
mas que d ú , ofendidode la verdad , coa ceñomiré la vida, y con placer el lueuo.Caorion. véáM irta, y d . de ¡«iie mi», 
que á  de mi verdad j  amor dudaba , 
sepa que á  soñaba 
el ciego que veia , era solo soñar lo que quena.

(i) Aludí i  l» bija civ on csomercUntí |íoovés Ujmada Fuíí . 
Sbto eelM Mirts.

ADVERTENCIA-

E l jueves próxim o 17 de m arzo se repar­
tirá la segunda entrega de a obra titulada Es- 
c r í a s  M a t r i t e n s e s ,  por el Curioso Parlante-, 
cuya entrega c o n s t a  de cuatro pliegos m ar- 
quilla , y  com prende los artículos siguientes.
 ̂ Lainpleo.niam a.-Vnviajeals^^^^^^

Ppado.— Las casas p or  dentro. —  1 8 0  _ ^ 1 8 3 2 . 
- L o s  aires del /«g a r— Acompana una lam í- 
na lirada á parte y  en papel superior que re­
presenta el paseo del Prado.
^ Esta obia constará de cuatro tom os, y  se 
publica por entregas, una cada jueves Precio 
5 e  cada entrega 4  reales'; ídem  por lom os a 
Te reales cada u n o . - L o s  f  f  f '
nianario n o  abonarán mas que quince entre- 
T s  recibiendo gretis k s  demas hasta d.ee y 
f c l é  ó  diee y  och o  dc qoe ha de constar la

° ' ’ 's ig u e  abierta k  snscricioo en las librerías 
de Cuesta, calle M ayor; de Ríos calle de Car- 
retas Y Europea, calle de la M ontera; v  en 
L s  p’rovincias en todos los puntos donáe se 

tjoicu 1 suscribe al Semanario. ____________ ____

MADRID: imprenta DE LA YIDDA DE JORDAN E HIJOS.
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